
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

HORARIO DESPACHO 
Martes de  16 a 18  y  20  a  21 h 

Jueves y Viernes de  10:30 a  12 h 

CÁRITAS PARROQUIAL 
Miércoles 16:00 a 18:00 

PARROQUIA SANTA ISABEL 
ENERO 2021 

DOMINGO II ORDINARIO  

CONTACTO 
964 52 15 01  -  646 53 52 53 

vila-real.santaisabel@obsegorbecastellon.org 

www.parroquiasantaisabel.es 
Radio María  107.5 FM 

AGENDA PARROQUIAL 
Lunes 18                               Santa Margarita de Hungría, virgen 

19.00h  Vicente Gil Avellana 
Martes 19                                                 San Juan Ribera, obispo 

19.00h   Enrique Soriano Cabrera y Carmen Jorda Pitarch 
Miércoles 20                                                 San Sebastián, mártir 

Miércoles de San Judas 
19.00h    José Pascual y Carmen 

Miguel Ortells 
Jueves  21                                                           Santa Inés, virgen 

10,00 h   Expo, Laudes, turnos de adoración 
19.00h  Por las vocaciones 

Viernes 22                                       San Vicente, diácono y mártir 
19.00h  Por las vocaciones 

Sábado 23                                                     San Ildefonso, obispo 
18.00h   por las familias             
19.30h   Familia Sampere bono 

Domingo 24                                      DOMINIGO 3 ORDINARIO 
Domingo de la Palabra de Dios 

10.00 h   por los consagrados 
12.00 h   Pro populo 
20.00h    Familia Sampere Bono 
 

REUNIONES  
Formación Catequistas: Sábados  a las 10,00 h  
Cateq. Comunión: Jueves 21 a las 19,30 h 
Familias Getsemaní:  
Caritas Parroquial:   
Cateq. Confirmación y Persever  
Grupo de Separados:  
De Adultos:  
 

OCTAVARIO DE ORACIÓN 
POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

La Iglesia es Santa porque es obra de la Santísima Trinidad. Es 
pueblo santo compuesto por criaturas con miserias: esta 
aparente contradicción marca un aspecto del misterio de la 
Iglesia. La Iglesia que es divina, es también humana, porque 
está formada por hombres y los hombres tenemos defectos, 
todos somos polvo y ceniza (Ecclo 17, 31).  
Por nosotros mismos no somos capaces sino de sembrar la 
discordia y la desunión. Dios nos sostiene para que sepamos ser 
instrumentos de unidad, personas que saben disculpar y 
reaccionar sobrenaturalmente, en tiempo de gracia de Dios. 
¡Todo es gracia para quien está atento y tiene fe y amor! 
Por ese motivo desde 1908, celebramos la Semana de oración 
por la unidad de los cristianos se celebra del 18 al 25 de enero. 
Concluyendo con la festividad de la conversión de San Pablo. 
 
Son unos días de súplica a la Santísima Trinidad pidiendo el 
pleno cumplimiento de las palabras del Señor en la Última 

 Cena: “Padre Santo, guarda en tu nombre a aquellos que me has 
dado, para que sean uno como nosotros” (Juan 17,11). La oración 
de Cristo alcanza también a quienes nunca se han contado entre sus 
seguidores. Dice Jesús: Tengo otras ovejas que no son de este 
redil, a ésas también es necesario que las traiga, y oirán mi voz y 
formarán un solo rebaño con un solo pastor (Juan 10, 16). 
 En el Octavario por la Unión de los Cristianos pedimos por 
nuestros hermanos separados; hemos de buscar lo que nos une, 
pero no podemos ceder en cuestiones de fe y moral, siempre junto 
a la unidad inquebrantable en lo esencial, y en fidelidad a 
Jesucristo. 
 
En este octavario debemos esforzarnos por identificarnos con los 
mismos sentimientos de Jesús. Unir oración y mortificación 
pidiendo por la unidad de la Iglesia y de los cristianos, que fue uno 
de los grandes deseos de Juan Pablo II (Encíclica Ut unum sint). 
 
Pedimos al Señor que acelere los tiempos de la ansiada unión de 
todos los cristianos. ¿La unión de los cristianos?, se preguntaba 
nuestro Juan Pablo II. Y respondía: Sí. Más aún: la unión de todos 
los que creen en Dios. Pero sólo existe una Iglesia verdadera. No 
hay que reconstruirla con trozos dispersos por todo el mundo. 
 
Siempre estaré con vosotros 
La predicación del Evangelio no se extendió en Palestina por la 
iniciativa personal de unos cuantos. ¿Qué podían hacer los 
Apóstoles? No eran ni ricos, ni cultos. Jesús echa sobre los 
hombros de este puñado de discípulos una tarea inmensa, divina. 
“No me elegisteis vosotros a mí, sino que soy yo el que os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto y 
vuestro fruto sea duradero, a fin de que cualquier cosa que pidieres 
al Padre en mi nombre, os la conceda” (Jn 15,16). 
 
La Iglesia está extendida por los cinco continentes; pero la 
catolicidad de la Iglesia no depende de la extensión geográfica, 
aunque esto sea un signo visible. La Iglesia era Católica ya en 
Pentecostés; nace Católica del Corazón de Cristo. Ahora, como 
entonces, extender la Iglesia a nuevos ambientes y a nuevas 
personas requiere fidelidad a la fe y obediencia rendida al 
Magisterio de la Iglesia. Desde hace dos mil años, Jesucristo quiso 
construir su Iglesia sobre una piedra: Pedro, y el Sucesor de San 
Pedro en la cátedra de Roma es el Vicario de Cristo en la tierra. 
Hemos de dar gracias a Dios porque ha querido poner al frente de 
la Iglesia un Vicario que la gobierne en su nombre. En estos días 
hemos de incrementar nuestra plegaria por el Romano Pontífice y 
esmerarnos en el cumplimiento de cuanto disponga. 
San Pablo, a quien el Señor mismo llamó al apostolado, acude a 
San Pedro para confrontar su doctrina: “subí a Jerusalén para ver a 
Cefas, escribe a los Gálatas, y permanecí a su lado quince días”. 
(I,18). 
El Octavario concluye conmemorando la conversión de San Pablo. 
El martirio de San Esteban fue la semilla que logró la conversión 
del Apóstol. Dice San Agustín: “Si Esteban no hubiera orado a 
Dios la Iglesia no tendría a Pablo” (Serm, 315,7). 
 


